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Hay desaparecidos en Argentina 
que luego son presos reconocidos 
el dia 15 Octubre 1980 

i i 
El surgimiento del Movimiento de las Ma-

drea de Plaza de Mayo fue algo realmente w-
pontáneo, que emergió de la necesidad, motiva-
do en el dnuna de los desaparecidos. Lo que 
boy es un conglomerado con una potente fuer-
za moral y política, te fue alimentando de casos 

cue relata iHfcifra entrevistada* , r,.; 
"Yo sabía del, Movimiento de Madres de Plaza 

de Mayo, en casa se hablaba de ello. Y justamente 
se hablaba de que era bueno de que yo me acercara 
a solidarizarme con ellas... Pero yo no me sentía 
capaz, porque me daba la impresión de que por más 
qu.e dijera 'señoras, yo estoy con ustedes, yo siento 
su dolor' eran mentiras, yo no lo sentía, asi coma 
puede decirse yo siento un dolor tn el alma... 

"Pero a raíz de que mi hijo desaparece... bue-
no, yo como toda madre creí enloquecer. Ya me es-
taba dejando morir tirada... 

"Entonces en casa empezaron a sacudirme, en 
una forma así de palabra, si eso era lo que yo pen-
saba hacer con la vida de mi hijo, solamente dejar-
me morir. Fue así como me acerqué al grupo de 
Madres de Plaza de Mayo, una tarde fui a decirles: 
'Señoras yo sabía que ustedes existían, señoras, ven-
go a decirles que estoy sufriendo como ustedes poi 
que mi hijo acaoa de desaparecer... ustedes serían 
tan amables y tan buenas de recibirme. . perdó 
nenme, yo antes no me acerqué por cobardía, o por 
que creía que era liipocresía de mi parte, ahora 
no... estoy desecha, quiero luchar con ustedes, ¿me 
permiten?'.,. y así me integré". 

LES HACE UNA TARJETITA... 
¿Usted también hizo como todas las madres los 

: trámites, fue a ver a los obispos? 
"Todos, todos... fui'a ver a monseñor Gracelli, 

y como todo... es mentira... tSeñor mío, usted dése 
cuenta que si es nada menos que vicario de la Ar-
m. da!" 

Pero, ¿qué Ies dice él? 
" iAh, sil Le hace una tarjrtita, le hace un infor-

' mecilo con lo que usted le cuenta, le pregunta si 
tuvo alguna conexión con algún amigo, si alguien la 
liamó por teléfono, si alguien le dijo algo, si su hi-
jo cayó, cómo cavó, con quién cayó, si algún com-
pañero también, si algún hermano... todas esas pre-
guntas que son una especie de cuestionario. El me 
mostró archivos terroríficos, de tedas las denuncias 
que él ha recibido". 

Eete relato es cruelmente real. El obispo al cual 
las madres acuden en su Angustia, se transforma en 
un interrogador más, en un averiguador de datos. 

¿Y qué dice? 
"Y que todavía no puede. . yo le lloré de todau 

formas, hasta de rodillas me hinqué ante sus pies, 
señor mío, pidiéndole solamente que me dijera que 
estaba vivo mi hiio y por qué se lo habían llevado". 

HAY QUE ESPERAR . 
¿Cuál fue su respuesta? 
"Y, que él va a averigual, que hay que esperar, 

que el también está atado de pies y manos, que él 
sufre con nosotras"... 

Quien eso les dice a las madres de secuestrados, 
no tiene reparos también en contarles "como si a 
él le hubieran contado" las barbaridades que los mi-
litares hacen con sus hijos, como por ejemplo, que 
los largan desde helicópteros a una laguna con cer 
dos salvajes... 

"Me pidió bautizar a mi nieta, que nació después 
del secuestro de mi hijo. Y le dije: 'Sí, si usted me 
encuentra a mi hijo, sino no, ni ustel ni nadie me 
bautiza a ¿ni nieta. Usted quiere bautizarla, yo se la 
doy, pero contésteme primero. ¿{Dónde está mi hi-
jo!?, y dígame sí vive... o si lo mataron ¿por qué? 
¿¡y quién lo juzgó!? ¡¿Quién lo mató?!... yo quie 
ro saber". 

La conversación se torna dificultosa, duramen-
te trágica. 

¿Tiene usted alguna aodáa de quién pmOn 
ser...? 

"No necesitamos que nos den nociones -»inte* 
rrumpe la madre—, él (Gracdli) también sabe, él 
dice 'ellos'"... 

¿Y cuando dice "ellos" a quién se refiere? 
(Riéndose). "A los mismos que le jpaéan el suel-

do y lo tienen ahí como vicario de la Armada... i* 
que usted las conclusiones V 

Las condusloiie* sao obvias. Pero la madre es 

locuaz y quiere trasmitir toda su angustia, tooa su 
Indignación contenida-

"Bueno, en algunos casos están desaparecíaos 
por el tiempo en que ya sabemos todos muy bie.t 
(y hace un gesto de castigo)... que es el paso pre-
vio, el tiempo que lo tienen confinado, el tiempo que 
lo quieren desgastar con las torturas. Entonces, lnc. 
go d«- «se tiempo, a algunos ios desgastaron, no 
todos, porque hay todavía vivos y firme»? 

ALGUNOS APARECEN. . 
¿Quiere decir que algunos nan aparecido r 
"Sí, sí, sí, hay al gunos ̂ qac aparecen". 
¿Y están bajo la condición de presos reconoci-

dos? 
"Ah sí, y están a disposición del Poder Ejécutivc, 

otros ya tienen condena, pero todos han estado pre-
viamente desaparecidos". 

¿En el conjunta de las Madres de Fiara de Mayo» 
cuál es la idea del porqué sus hijos han desapa 
reddo? 

Bueno, hay de todas las formas de pensar. Hay 
opiniones de aquellas madras que no tienen ubicui-
dad o conciencia del problema, generalmente las 
muy ancianas, que en su vida, la palabra política, 
política en el sentido sano... también era una raa 
la palabra. 

"Y están las otras, que si saben bien. Mi hijo 
por ejemplo, tenía ideas políticas, era delegado de 
una fábrica, lo eligieron los compañeros, no se ele-
gió él, porque lo estimaban, porque era un mucha-
cho muy cabal, muy serio, muy querido, muy respe-
tado... tan es así que hasta la empresa lo respeta 
ba. Así que yo sé por qué se llevaron a mi hijo. 

"Están los científicos, hay abogados... y po* 
qué se llevaron a los abogados, ¡por defender pre-
sos políticos! Por qué se llevaron a los periodistas? 
¡Porque querían hablar, querían opinar! ¿Por qué s * 
llevaron a estudiantes? Porque entendían, estab»*i 
comprendiendo lo que iba siendo la vida política del 
país... ¿Por qué se llevaron a los obreros? ¡Por lu-
char por sus reivindicaciones! Todo tiene su razón 
de ser y l*s madres entendemos por qué. 
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Otro reclamo 
BUENOS AIRES, 14 de 

octubre (AFP).—Familiares 
de 26 ingenieros, 14 arqui-
tectos y un geólogo desapa-
r e C idos en los últimos 4 
aftO£, tras ser capturados 
por grupos armados, diri-
gieron hoy una nota a U 
junta militar argentina pi-
diendo una urgente inves-
tigación para dar con el pa-
radera y las situaciones fí-
sica 3f jurídica de esas per 
sona?. 

Los recurrentes señalan 
en su presentación que $pe 
lan al más alto cuerpo gu-
bernativo "poique todas las 
geswones que hemos hecho 
ante las autoridades nacio-

nales, militares y de la jüs 
ticia han sido hasta ahora, 
lamentable e inexplicable-
mente, inútiles". 

Los familiales de los des-
aparecidos afirman que "la 
mayoría de las detenciones 
fueron practicadas en los 
domicilios y/o estudios pa * 
aculares de las víctimas J 
en lugares céntricos coocu-
r r i dos, con despliegue de 
armas automáticas y des-
plazamiento de vehículos 
con trasmisorfs de radio y 
sirenas, sin matrículas IU 

. patentes, por personal d i 
civil y en algunas oportuT.t 
dades de uniforme" 


